





[image: Portada: Labor espiritual en la nueva Tierra: Reencuentra tu poder desde el origen de Melvy Cristina Martínez Velásquez.]



















[image: Página del título: Labor espiritual en la nueva Tierra: Reencuentra tu poder desde el origen de Melvy Cristina Martínez Velásquez, publicado por Diana]









© Melvy Martínez Velásquez, 2025


© Editorial Planeta Colombiana S. A., 2025


Calle 73 n.º 7-60, Bogotá


www.planetadelibros.com.co


Primera edición: agosto de 2025


ISBN 13: 978-628-7707-75-7


ISBN 10: 628-7707-75-5


Impreso en Colombia – Printed in Colombia


Primera edición en formato epub (Colombia): agosto de 2025


ISBN: 978-628-7707-76-4


Libro convertido a Epub por: Digitrans Media Services LLP


INDIA


No se permite la reproducción total o parcial de este libro ni su incorporación a un sistema informático ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. Queda expresamente prohibida la utilización o reproducción de este libro o de cualquiera de sus partes con el propósito de entrenar o alimentar sistemas o tecnologías de inteligencia artificial. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual.











Este libro está dedicado principalmente a la 
gran fuente creadora de la vida en la Tierra, por 
su constante amor y cuidado.


A ti, mi amada Carlotta, por derrumbar como 
un castillo de arena toda la anterior vida que 
conocí. ¡Cuando observé tus enormes ojos, sentí 
que la conciencia cósmica era leal a mi llamado!


¡TE AMO TAL Y COMO ERES! ¡No 
cambiaría ni un milímetro de tu desafiante, 
retador y único estándar de SER!


Seas bienvenida desde Sirio A. ¡Celebro tu llegada 
por primera vez al planeta de las emociones!


¡Te amo, te honro, te acompaño y me siento 
íntegra al tenerte!


A ti Carlos, alma de anclaje y compañero de camino.


A mi madre, hermanos y sobrinos.


A Gus y a papá que se fueron a dormir como 
almas al regazo del gran Espíritu.


A nuestros compañeros gatunos y perrunos 
¡guías espirituales! ¡Gracias, por tanto!


Y a todas las almas con las que entreno 
constantemente, ¡gracias!











Índice


Inicios de la Tierra: el pacto originario


Aquella civilización llamada Lemuria


Aquella civilización que conocemos como Atlántida


INTRODUCCIÓN. ¡Alma, despierta!


CAPÍTULO 1. El proceso de las almas


Contratos álmicos


La armonización de reencuentros


El reencuentro


Destino y futuro de las almas encarnadas en cuerpos humanos


Lado uno de la pirámide álmica (ubícalo donde te inspire el ser)


Lado dos de la pirámide álmica (ubícalo donde te inspire el ser)


Lado tres de la pirámide álmica (ubícalo donde te inspire el ser)


Conjurando fuerza y despertar de conciencia para el equilibrio del alma espiritual


Elevar la frecuencia


CAPÍTULO 2. Tipos de almas


Los tipos de almas


Almas terrestres o aborígenes


Polvo de estrellas y semillas cósmicas o estelares


Almas índigo o azules


Almas cristal o translúcidas


Almas diamantino o activas en cuerpo de luz (almas raíz)




Almas arcoíris o fusión sagrada


Almas guardianas, elementales encarnados


Almas rezagadas novatas


Almas rezagadas contaminadas


Almas nómadas o trashumantes


Almas nuevas terrestres


Almas híbridas con enfoque de pureza


CAPÍTULO 3. El llamado al servicio de la luz


El entrenamiento de no encajar


El despertar de los doce filamentos del vehículo etérico


Los tipos de filamentos humanos


Desenfoque y desvío en el camino de la vida: los tipos de entrenamiento


Nivel 1. Básico


Nivel 2. De responsabilidad


Nivel 3. De reencuentro


Nivel 4 El despertar


Nivel 5. Accionar y conectar


Nivel 6. Expandir la luz


Nivel 7. Irradiar luz


Enfoque o reconexión pagano


Sacerdocios y sacerdotisas


Tierra en transición


Hermandades en cooperación


Hermandades y misiones del alma


El despertar del espíritu


Misiones espirituales


Herramientas de luz para despertar la conciencia


Misiones álmicas


Algunas labores álmicas en la era que transitamos


Misiones físicas


Simbología para el despertar de la consciencia


Ojo observador


Rueda de la ley


Árbol de la experiencia


Flor de conexión


Brazaletes


Tiaras, diademas o turbantes


Pentagramas o estrellas de cinco puntas


Vástagos, báculos y varitas de enfoque




Polvos consagrados o polvo de hadas


Rosa


Nudos


Conocimiento ancestral adaptado al presente


Hipnoterapia


Angelología y angeloterapia


Conexión y canalización con seres de luz


Círculos de mujeres


Círculos femeninos y círculos masculinos


Contactados


Energía pránica


Astrología


Tarot


Meditación


Yoga


Relajación


Flores de Bach


Dieciséis palabras y frases de poder de grandes avatares en la historia


Videncia


Clarividencia


Mediumnidad y comunicación con seres desencarnados


Hierbas y activación de los poderes de la naturaleza


Registro etérico y memorias del libro de la vida


Magia con elementos y elementales


Feng Shui


Programación neurolingüística


Biodescodificación


Física cuántica


Barras de Access


Pensamiento positivo


Regresiones a vidas pasadas


Cartomancia


Quiromancia


Velomancia


Gurús


Enseñanza y propósito


Dharma


Misión


Propósito


Karma


Destino


Futuro




Reencarnación


La falsa espiritualidad y los falsos maestros


¿Cómo saber quiénes son?


CAPÍTULO 4. Finalidad en la labor de la Luz


Unidad con el Espíritu


Legado del alma


El cuerpo como gran vehículo


El grimorio de las almas


Construye tu propio grimorio a través de las experiencias


Simbología de llamamiento a seres de luz por asistencia


Sal gruesa


Fuego


Círculos


Cristales, piedras y cuarzos










Inicios de la Tierra: el pacto originario


En el inicio, durante el nacimiento de la Tierra, nuestros padres divinos, quienes felizmente le apostaron a la evolución del amado planeta que habitamos, vibraron y vivieron con un interés enfocado hacia lo místico y otorgaron a cada una de las criaturas nacientes misiones y propósitos propios del cumplimiento del Plan Sagrado y totalmente únicos para cada alma.


A nuestro padre divino, semilla raíz, le denominaremos Núcleo, ¡esta es la energía originaria masculina!, también llamado Dios Padre. A nuestra madre divina, alma raíz, le denominaremos Origen, ¡ella es la energía originaria femenina!, también denominada Diosa Madre.


Ambos se fusionaron para la creación, y así llegó la vida a través de dicha unión. A las almas raíz pertenecientes a la misión cósmica les denominaremos El Principio o los principios. Estas firmaron contratos almicos, los cuales otorgarían un plan colectivo evolutivo y un plan individual misional. A cada principio le denominaremos Dios Hijo.




Imagen 1. El gran Inicio


[image: Image]


Permíteme decirte que tú, que hoy te encuentras leyendo este libro, eres parte de las almas principio que regresaron a través de la reencarnación y de las oportunidades que la Divinidad les dio. Lo sabemos puesto que sentiste el llamado metafísico de ver y observar algo más y decidiste romper el cascarón que te sujetaba a sistemas ilusorios. ¡Quiero contarte que eres parte de las almas principio, solo que en un nuevo cuerpo que te permite vivir en tiempos presentes!


Justo en ese punto iniciaste el viaje que, a través de vehículos humanos, te ha permitido ir recordando en todo momento la esencia espiritual que te habita. También se ha fortalecido tu alma a través del sentido espontáneo de la vida, de la felicidad y del agradecimiento en unidad con el destino obligatorio, lo que aporta a la transformación del espontáneo futuro y a la ascensión del planeta escuela. Has recordado que tu alma debe cumplir los lineamientos planetarios y el propósito constelar porque es como si un grupo de nosotros hubiéramos sido llamados para empujar una piedra inmensa, que seguro con fuerza y empeño podremos mover porque el comprometernos, unirnos y accionar, ¡nos hace transformar!


En un punto del largo camino recorrido y de los tránsitos de nuevas experiencias en diferentes cuerpos se fortaleció el libre albedrío y, con ello, las emociones y sentimientos en las almas de la Tierra. Sin embargo, los padres de la vida en el Planeta Azul vieron en riesgo el proceso inicialmente proyectado por la «debilidad» de algunos seres. Es como si nosotros tuviéramos tres hijos y soñáramos con vivir con ellos en un hogar de disfrute, de cenas navideñas, de celebraciones de cumpleaños, de paseos a diferentes lugares de la Tierra, acampando en la naturaleza o disfrutando en las olas del mar y nos empeñáramos en que nuestros hijos sean unidos entre sí y se apoyen mutuamente, pero nos diéramos cuenta de que una cosa es lo que anhelamos y otra muy diferente lo que la realidad existencial de entrenamiento refleja.


Podemos amar por igual a nuestros tres hijos, pero ellos difieren en experiencias, carácter y comportamiento. Uno de ellos es de «difícil» temperamento, inseguro, temeroso y agresivo, su comportamiento con otras personas es desmedido. Otro hijo es de carácter pausado y tranquilo, se gana el aprecio general y cuenta con una empatía sin igual, es seguro de sí mismo y tiene claras sus metas en la vida, trabaja diariamente en pro de lo que se plantea. El tercer hijo es de un carácter libre, vive el presente y no tiene sentimientos profundos por otros seres, asume su vida como algo de paso. Son tres tipos de almas principio, y aunque vienen de los mismos padres, inundados de la misma genética, tienen sus particularidades y sus procesos únicos.


Igual sucedió cuando se trazó el recorrido de todo el planeta: los seres semilla vieron la desconexión de algunas almas —de las que ellos mismos habían sido sus mentores y tutores, ¡sus padres en esencia!— y la decepción llegó a quienes apostaron sus membranas estelares1 a que la vida en el planeta azul sería de dulces frutos. Como en el ejemplo de los padres, que con lágrimas en los ojos se preguntan: «¿qué hicimos mal? ¿dónde estuvo el error que nos llevó a tener hijos tan diferentes que no se llevan bien, a que unos entreguen luz y otros se relacionen desde el daño y posibilidad de lastimar?», nos invade desesperadamente el deseo de cambiar sus comportamientos, pero no podemos hacerlo si ya están en edad adulta. Solo la vida moldeará sus actitudes a través de experiencias, muchas veces de dolor, moviendo sus almas hasta las más profundas causas (la reencarnación u acciones en vidas pasadas o por parte de nuestros familiares y que nos llevan a heredar esa información), guiándolos en el despertar y en el actuar coherente con la verdad. Esto en el caso de los padres humanos.


En el caso de los padres divinos y de todos los seres de origen, principio y núcleo en la aceptación de la vida en la Tierra, como especie humana encarnada, sucedió lo siguiente: Dios Padre quiso detener el proceso y propuso que, una vez llegara la desencarnación, no fomentaran nuevas vidas. Sin embargo, Diosa Madre sintió que había esperanza y decidió que las oportunidades debían ser para todos y en todo momento.


Las diferencias entre los padres divinos iniciaron el proceso de separación del matrimonio sagrado, ¡quien lo diría! La solidez de un vínculo debilitada por su amada descendencia. Tal y como sucedió en el hogar del ejemplo, empezó un alejamiento del vínculo sagrado de la vida en la Tierra, que salpicó de sombras los procesos hasta los días presentes. El núcleo y el origen se «separaron» por el desenvolvimiento de las almas principio.


Pasó el tiempo, y con ello se fortalecieron las labores2. Gracias a la diversidad del principio3, se generaron nuevas almas encarnadas con el fin de dar novedad y renacimiento a la creación y al sagrado proyecto. ¡Cada alma individualizada con chispa, llama u hoguera del Espíritu Creador en su ser, lista para disfrutarse y enfocarse en manifestaciones edificantes!


Contenían las almas en ese momento de la historia —¡como ahora!— energía sagrada masculina y energía sagrada femenina; daban vida a cada corazón y reconocían a cada ser como formas de frecuencias dadoras de nuevas existencias. Las civilizaciones que conocemos como Lemuria y Atlántida fueron las que cimentaron la magia y el misticismo puro: eran guardianes de la alquimia en la Tierra y habían encarnado en cuerpos humanos que se comunicaban espontáneamente con las plantas, el agua, el sol, el fuego, el aire, los seres de luz y la activación integral con la simbología. Todo lo anterior servía como un camino cotidiano para la manifestación, no de caprichos, sino de procesos edificantes profundos. El alma recordaba el sendero y lo cumplía a cabalidad sin intereses secundarios ni emociones como la envidia, la avaricia, la desconfianza, el odio, el enojo o los celos. Esos sentimientos no existían, simplemente existía el conocimiento de su esencia creadora espiritual.


La sabiduría y el poder de los símbolos resaltaba en las hermandades, en los elementos y los elementales, la transformación del futuro en el presente, y oportunidades para todas las especies de cada reino. La amistad entre elementos, seres de luz y almas encarnadas en la Tierra era espontánea y totalmente normal, juntos como equipo creaban amalgamas de equilibrio, enfoque, palabra, sentimiento, emoción y aliento de edificante creación; el cielo respondía al llamado de la lluvia o a la aceptación del sol, un clima adecuado y total adaptación a la misma Tierra como salón de clase.


Aquella civilización llamada Lemuria


Tomemos palabras y nombres conocidos para adentrarnos en una civilización más o menos familiar en las mentes hoy en día: Lemuria es la oportunidad del renacimiento para las almas, ya no solamente en encarnación (como en el principio, que era una vida nueva), sino también en reencarnación. Almas repitentes del círculo y oportunidades de transición iniciaron fuertemente la unión con el Espíritu Creador y, al reconocer, su propósito y valor individual como almas, velaron por la unidad y la luz, y recordaron que en Espíritu somos unidad. Aunque en almas humanas cada uno cumpla un propósito, la radiación omnipresente nos une en cada cielo, en cada lugar, y en cada experiencia. Fue el momento de la consagración de los guardianes de la magia y la alquimia, los supervisores de la sabiduría de origen, maestros de benevolencia, dulzura y visión para el logro de la felicidad y el mayor bien de todos. Durante este tiempo se fortalecieron grandes áreas: la naturaleza evolutiva de cada criatura; el reconocimiento de la inmensidad espiritual; la reverencia hacia todos los elementos de la creación, ¡flores, plantas, ríos, mares, llanuras, valles y, por supuesto, animales! En todo se recordaba la vida y la verdad del espíritu. Sabíamos que la Fuente había depositado su chispa, llama y hoguera en cada ser sintiente de la Tierra, aunque no fuese precisamente en la dimensión material que hoy vemos. En realidad, en su momento fuimos todos habitantes de la dimensión elevada por encima de la apariencia o de los efectos, y teníamos capacidad de transformación, creación, cocreación y generación, ¡éramos conscientes!


Estaban abiertas todas las posibilidades y las puertas al maestro interior; la civilización que conocemos como Lemuria generó gran cantidad de potencialidades, totalidad y dedicación a la unidad. Había una conexión directa a dimensiones superiores y capaces de verlo todo desde arriba; también había capacidad de transformación propia y de otros sin que ello interviniera en el libre albedrío. Era la total magnificencia porque el alquimista y el mago en cada ser se recordaba en primera persona y era innegable el poder divino a través del Espíritu que daba la vida a todo ser, y también palpable la oportunidad de vivir el recorrido humano a través del alma y sus vehículos.


Recordaba cada criatura el poder espiritual en el cielo y también en la Tierra. El cielo simbolizado en aquellos seres que conocemos como maestros (posterioridad), arcángeles, ángeles y guías; la tierra en los seres elementales del fuego, el agua, la tierra, y el aire. ¡Todos como mensajeros de sabiduría, apoyo y guía para quienes deseaban escucharlos y asistirse de ellos! (tanto en esos tiempos como hoy en día).


Los sueños no eran obra solo del inconsciente o del subconsciente; se veían como una oportunidad para el autoconocimiento y para responder al gran llamado del Espíritu al renacimiento álmico. El gran lema de esta gran civilización fue:


Responsabilidad del alma conectada al espíritu, en tu ser y en todo ser, la esencia divina vive. La alquimia y la magia vibran.


Sin embargo, apareció el constante letargo, varias almas olvidaron la verdad — es decir, la conexión interior con la fuente divina— y estas comenzaron a fijarse solo del mundo frente a sus ojos físicos. Aquellas que miraban olvidaban observar, solo veían lo que en su momento se manifestaba en apariencia. Por esta causa, especialmente, se consideró un renacimiento para las mismas almas, como si dijéramos que en calificación para una labor no aplicamos. Por ende, Lemuria sucumbió, las aguas subieron y los guardianes de la alquimia se trasladaron a otros puntos del planeta. En el suceso, a otras almas y sus bellas construcciones las sepultó la masa azul oceánica; por fortuna, estas conservarían en el registro etérico la información que nutriría sus próximas experiencias de vida, en nuevos cuerpos y nuevos momentos.


Así fue como se llegó de forma casi colectiva al adiós de algunos de los inicios de la vida humana en el planeta llamado Tierra.


Aquella civilización que conocemos como Atlántida


Atlántida fue el bello y esplendoroso lugar que dio la oportunidad naciente a la información relacionada a dioses y semidioses de la Antigüedad, similar a la isla de Creta en Grecia, dirían algunos. Dicen que cuando los seres de luz entregaron la información sobre este estadio del tiempo de la Tierra, había doce grandes clanes familiares organizados, los cuales conocían los secretos ocultos de la transformación de la naturaleza; un conocimiento totalmente listo para compartirse y expandirse con otras almas para unirlas así a la oportunidad y al reencuentro con la sabiduría real. Sin embargo, los doce clanes estaban muy contaminados desde la encarnación anterior y tenían aún un poco de herencia de sombra, por lo que utilizaron la inteligencia y toda la información de forma sectaria y egoísta, aprovechándose de almas inocentes en diversos temas, de almas nuevas o de infantes en información.


Estimado lector, si hoy recuerdas con amor que tienes un molde edificante, una esencia creadora de la armonía, detén la lectura un momento y hagamos el siguiente ejercicio para conectar y despertar toda la esencia de luz que potencie tu origen.


(Lee y memoriza o graba el ejercicio, repite la serie cuatro veces)


Inhala y exhala por la boca


Inhala profundo y cuenta mentalmente


9………Exhala


7………Exhala


5………Exhala


3……....Exhala


1………Exhala


Inhala y exhala por la nariz


Inhala profundo y cuenta mentalmente


9………Exhala


7………Exhala


5………Exhala


3……….Exhala


1………Exhala


Inhala por la boca y exhala por la nariz


Inhala profundo y cuenta mentalmente


9………Exhala


7………Exhala


5………Exhala


3……….Exhala


1………Exhala


Inhala por la nariz y exhala por la boca


Inhala profundo y cuenta mentalmente


9………Exhala


7………Exhala


5………Exhala


3……….Exhala


1………Exhala


¡Listo! Con el cuerpo espiritual de luz activo en el alma, démonos el viaje en el tiempo cuando otros vehículos físicos eran nuestra casa material. En esta oportunidad, las almas de la verdad conocieron la dualidad y las primeras siembras del ego empezaron a gestar semillas que darían frutos amargos a las almas espirituales. El conflicto hizo sus primeras apariciones y la guerra por la “inconciencia” entre el Núcleo (Padre Divino) y los Principios (hijos Divinos ya reencarnados) se desencadenó. Aquellos habitantes de la Tierra calentaron su sangre y se desconectaron de la total benevolencia para vibrar en la frecuencia de los humanos ensombrecidos por el ego de herencia oscura —¡el conflicto y la violencia mostraron su baja energía constantemente!—. Entonces se escucharon gritos y se borró la paz; allí, aparte de las doce familias, existían muchas almas llenas de sabiduría, almas encarnadas en cuerpos femeninos y masculinos. Uno de los equipos de energías de la Diosa en la Tierra se le denominó la hermandad de la rosa (comprenderás la simbología en próximos capítulos).


El lema de esta gran civilización fue:


Comparte con otros seres el conocimiento, así la sabiduría se fortalecerá. La cooperación y el logro de objetivos en común es el cimiento de los equipos.


¡La especie humana es un equipo!





1 Membranas estelares son la materia hipotética que forma la “masa” de las estrellas y también de nuestra composición atómica y, en sí, de toda vida física (nada de esto ha sido confirmado de forma científica pero parto de ella como gran información espiritual).


2 Desde que nacemos como alma, que luego habitara diferentes cuerpos en diferentes vidas, pactamos propósitos y misiones. Esto se define cómo la labor.


3 Diversidad de principios, significa que cuando inicio la Tierra como planeta de entrenamiento emocional, nacieron del núcleo y el origen varios principios, cada uno con misiones y propósitos únicos. Por esta razón quien es leal al llamado Espiritual entrega con amor lo que le corresponde.











Introducción. ¡Alma, despierta!


La magia ha sido relacionada desde tiempos atrás con los trucos, algunas veces con la adivinación o las fantásticas y fantasiosas herramientas que muestran el destino y el futuro del alma. Sin embargo, en realidad, la magia y la alquimia tienen la capacidad de transformar nuestra vida, al lograr una mayor manifestación de las posibilidades en el camino en coherencia con el rutero sagrado que cada uno vino a vivir. En pocas palabras, la magia y la alquimia funcionan y se manifiestan y materializan en su totalidad, cuando lo que se acepta e invoca hace parte del proceso; de lo contrario se vivirán obstáculos y —aun aceptando el merecimiento de causa— el camino dará giros. En esos momentos también es importante conocer y reconocer el sendero, puesto que dará paz y comprensión para lo realmente valioso, sin detenerse en desesperanzas vanales o nostálgicas que no suman a la evolución.


Desde épocas ancestrales y en las más místicas eras de la Tierra, al igual que en los momentos transicionales de la historia de nuestro amado planeta, han existido hechiceros, brujos, magos y alquimistas, y —en el buen sentido de lo metafísico plasmado— aquellos denominados dioses en la Tierra, como Hermes Trismegisto o Isis, ¡encarnación de la sabiduría mística en el planeta azul!


Comprendamos entonces un poco más sobre los niveles de la metafísica, ¡seguro estás destinado a conocerlos a profundidad!




	
Nivel 1 (básico o bajo). Hechicero: se comporta en bajas frecuencias y, de forma muy egoísta, dañará o lastimará a quien sienta que incomoda su camino. La hechicería se comprende como la parte de la metafísica en la que se solicita y recibe apoyo de la oscuridad, especialmente desde seres desencarnados del bajo astral o inframundo, pero también es toda palabra enviada mentalmente o verbalmente hacia otra persona lo cual generará un retroceso de la energía hacia nosotros, es decir, que en cualquier momento hemos de cosechar dicha siembra. Y no son solamente palabras, también lo es toda la vibración, en sentimiento y emoción. Los hechiceros se reconocen muy fácilmente porque son totalmente egoístas y solo piensan en su bien, olvidando que el bien intencionado debe ser para todos, ¡que cada acción que realicemos deje huellas en el camino, no cicatrices de sendero!



	
Hechicero nivel I (básico): aquel que con palabras, acciones y energía desconectada «maldice» o «intenta maldecir» a otras personas o a sí mismo, y en su ignorancia o inocencia de actitud no borra con el séptimo rayo lo anteriormente enviado. Téngase en cuenta que el séptimo rayo o la llama violeta es el borrador cósmico que la divinidad nos da para borrar causas y siembras de futuras cosechas. 
 Todos desde la inconciencia de la vida hemos obrado en nivel básico hechicero, hasta que nuestra alma ha alcanzado un nivel evolutivo de avance, y allí ya no nos forzamos en ser benevolentes, sino que, al despertar, logramos que la benevolencia se esparza de forma innata. 
 No es algo malo verbalizar o pensar sombra, ni siquiera es algo no evolutivo, es solamente un comportamiento humano que se debe iluminar y llenar de armonía. Tampoco hay que forzar el alma a no sentir; más bien, hay que comprender de dónde sale dicha vibración, validarla, abrazarla y transmutarla.


	
Hechicero nivel II (intermedio): en este punto la hechicería está contaminada por intenciones macabras y sombrías, que se sostienen con el tiempo. Aquí ya no hay una simple emoción desbordada sino un sentimiento permanente contaminado. En este nivel se utilizan amuletos, talismanes, rituales, sortilegios y hasta símbolos como fotos, cuerdas y alfileres con el fin de activar amarres que buscan atar personas, no solo intenciones. Congelar intenciones o amarrarlas es permitido en la alta magia blanca, sin embargo, buscar congelar o amarrar personas no es permitido, ni autorizado por la alquimia cósmica ¡la sola intención trae gran karma en sombra!


	
Hechicero nivel III (oscuro nigromante): Un hechicero de nivel III es un trabajo totalmente egoísta y desconectado del amor universal. Ellos conocen cómo hacer llamamiento o detenimiento de almas desencarnadas (muertos) y «someterlas» a labores de beneficios unilaterales. Algunos de estos seres desencarnados saben desde antes de morir que participarán en acciones indebidas de energías oscuras y otros no saben y son hábilmente atrapados y sujetos antes de partir al plano astral. Ambas opciones de prácticas están descalificadas y no son para nada evolutivas.








	
Nivel II: brujo o bruja es aquel que tiene gran poder sobre la naturaleza y dicho poder se ejerce de forma consciente. Algunos de los llamados brujos no están seguros y no se deciden o saltan de lado a lado, entre la oscuridad (hechicería) y la luz (magia y alquimia). Se le podría denominar brujo4 a algunos dogmas panteístas que utilizan nombres ocultos para identificarse. 
 En la brujería se han escudado muchas almas desconectadas para hacer daño a las almas que despiertas o diferentes (en el buen sentido de la palabra) se han inclinado a ver más allá de la apariencia, apoyándose en la misma creación de la Gran Fuente para fortalecer las situaciones cotidianas de la vida, haciendo un aporte consciente para mejorarlas. Por ejemplo, no solamente orar para que el cultivo crezca, si no hacer un aporte consciente de agradecimiento a la causa del cultivo, al cultivo y a cada semilla sembrada para que genere una dulce cosecha llena de bienestar, salud y energía a quienes consuman del fruto. Los brujos o brujas siempre están enfocado en el bien y hacen aportes constantes. Comprenden que el creador/creadora es la fuerza responsable y latente en sus criaturas. 
 En el año 1400 se consideró que Dios autorizó al diablo para dañar individuos y empezó uno de los crímenes colectivos autorizados más grandes que se han visto hasta ahora contra personas que pensaban diferente. Se creía que el Sabbat era un inmenso crimen en la brujería demonológica, por lo que se empezó a prohibir fuertemente todo lo que estuviera relacionado con algo que fuera diferente al credo establecido. Esto, por supuesto, no se dice o no se recuerda para culpar a nadie ni para juzgarlo, sino para ser consciente de parte real de la historia que se vivió y con ello perdonar para liberar y soltar las cadenas que aún atan. 
 La brujería, en verdad, es la capacidad y la sabiduría de obrar cambios que armonicen la vida y las situaciones que parecerían negativas, apoyándose en la sagrada obra de la naturaleza, como son el fluir y el camino de constantes renacimientos.


	
Nivel III: nos encontramos ahora con el mago. Es aquel que conscientemente transforma sus características, acciones, pensamientos y cualidades, transformando situaciones como el rencor en liberación total, la duda en fe, la pobreza en opulencia sagrada, y la enfermedad a salud, al encontrar siempre la causa profunda. También es aquel que simplemente recuerda todo el potencial de la vida, en todo momento y en toda experiencia, al estar unido espontáneamente a la verdad de las cualidades de la divinidad en su propio ser y en cada parte de la magna creación. 
 Todos por muy escépticos que sean, por muy de ciencia, de dogmas o de apariencia y fachadas, nos hemos apoyado alguna vez en la magia mirando el más allá, interesándonos por lo que escapa a la percepción física. Lo anterior puede evidenciarse, por ejemplo, cuando alguien ha partido del mundo material y consultamos a un vidente para saber qué pasa después de la muerte o, cuando por el dolor causado por un desamor, hemos consultado a alguien quien interprete oráculos y cartas. Incluso, el simple hecho de apagar la vela del pastel el día del cumpleaños acepta y ejecuta un ritual autorizando para un deseo anhelado, ¿por qué soplar y pedir un deseo? Porque el aliento es creación. Bien nos lo dijo el maestro Jesús: «no es lo que entra por la boca lo que contamina al hombre, sino lo que de ella sale porque del corazón procede» (Mateo 15:11, 18-19) y ¡de nuestra boca salen palabras y aliento! 
 Ser mago entonces no es condicionar la naturaleza del destino, sino transformar los pasos del presente, embelleciendo con ello el futuro, trayendo el cielo a la Tierra o más bien llevando y potencializando la Tierra en un cielo manifestado. Ser mago es confiar en los procesos, confiar en la Gran Fuente que creó la vida, pero no como un juego al azar sino como una posibilidad activa desde el renacimiento de las posibilidades y el recuerdo de la Gran Fuente en nuestros corazones. La magia se ve en cada detalle, en valorar de forma inmensa y en total reverencia lo que parece cotidiano. También en el proceso disfrutar inmensamente la naturaleza, los momentos, las personas, y las experiencias. El mago se conecta a los elementos y elementales: el éter, el fuego, el agua, la tierra y el aire, son parte del gran equilibrio en la vida. Comprenden lo atemporal de la experiencia humana y transforman el mañana haciendo cambios en el hoy. 
 Muchos lo relacionan con el dominio o el control sobre la fuerza sobrenatural o extrasensorial, sin embargo, una vez se reconoce que existe la magia en cada cosa, en cada detalle y en cada belleza de la vida, entonces no se ve algo como sobrenatural, sino que es natural, pero desde una dimensión más avanzada. 
 Es muy bien sabido que la magia se relacionó a los sabios druidas, pero en ti, estimado lector que hoy disfrutas estas líneas, también hay magia porque el Espíritu te habita ¡Magia sin trucos! ¡Magia de fluir! ¡Magia de espontaneidad! ¡Y la súpermagia de recordar tu ser! 
 El Mago ya alcanzó una frecuencia dimensional de avance, recordó vivir a través de la conciencia espiritual y en constante transformación del alma. Al evolucionar así en total conciencia, «anticipa» su vida al mirar leyes de espejo y al observar posibilidades, viéndolo todo con dulzura y sintiéndolo todo con empatía: 
 El mago comprende el dolor y la humanidad, entiende que hay cosas que, al fin y al cabo, debe transformar. Se comprende con empatía en momentos de desafío y abraza su ser mientras transcurre el aprendizaje. El mago más adelantando vibra en cada una de las etapas que le corresponde vivir, ¡las atraviesa totalmente despierto! no deja en los demás la resolución de sus propias emociones, sentimientos, pensamientos o liberaciones constelares. Humildemente recibe y acepta guía mentoría, reconoce que el verdadero poder está en su ser y en su acción para avanzar. 
 Los magos permiten y ayudan a que se continúe con el plan sagrado por el cual el alma encarnó, por eso la magia no es caprichosa ni falsa, es labor con sentido, acción con sabiduría, conexión con el todo. Construye arquitecturas conscientes de despertar para el apoyo consecuente a sus propias almas y a las almas de toda la humanidad. 
 Cuando se habla de magia, la gran mayoría de las veces se nombra al mago galés Merlín. Sus inicios se remontan a nuestra amada Atlántida y por supuesto a la era de Mu, en la que, en dichos tiempos —tal como ahora— los magos apoyaban a las personas que habitaban dichos tiempos con su guía espiritual, orientándolos en el enfoque de la evolución del alma (aunque no era el nombre que se utilizaba). La guía no entraba en el libre albedrío o en las decisiones individuales de cada uno, sino en el cumplimiento del destino pactado. 
 Allí se vivieron los inicios fuertes de la magia y funcionó dejar el legado de sabiduría puesto que hoy estás tú aquí, leyendo estás líneas y yo escribiendo las dictadas y entregadas por la Gran Fuente a través de sus seres de luz, para nosotros, almas de luz en potencia. 
 El mago reconoce que no son solamente las circunstancias en medio de las que encarnamos en la Tierra, sino cómo aprovechar cada segundo para hacerlo mejor y lograr un avance en las oportunidades de renacimiento y de expansión. Es un arte jugar el juego de la vida con ilusión, ver la profundidad de las pesadillas y de las sombras por medio de la luz para comprender el propósito de la expansión de la energía del equilibrio. 
 Tú como mago, si es que sientes que este es tu llamado, te verás en la vida humana en varias experiencias las cuales te llevarán a decidir entre la posibilidad de enlodarte en el dolor y permanecer en él o elegir caminos de transformación, inclusive a veces en la soledad. 
 El mago no se identifica solamente con los pensamientos, con los sentimientos, con las emociones o con el mundo material porque eso sería identificarse solo con el efecto. El mago recuerda inconscientemente que existe la causa y va por ella para poder transmutar con esfuerzo disciplinado, consciente. 
 Cuando la magia hace que te rindas al fluir, hace que te rindas al espíritu. Comprendes y entiendes los procesos del despertar, el letargo llega a su muerte y los pasos seguros te conectan al amor. 
 No te culpes ni tengas miedo o vergüenza, querido mago, si por dolor sientes que caes, después de mucho haber escalado, y sientes que sucumbes a la apariencia material. Tendrás que ir a tu cueva interior para poder llegar a los entendimientos y aprendizajes de sabiduría que te llevaron a una caída. Es normal sentir que no hay señales en situaciones «negativas», por esta razón debes pausarte por momentos, puesto que, al interiorizar resurgirás con más fuerza. 
 Si al llegar esos momentos de desesperación, de total desconexión, te acercas al diálogo con criaturas sagradas y sin ego en sombra como los animales y todos los seres de la naturaleza, reverdecerá lo consciente porque verás el latido integral de la Gran Fuente en todos.


	
Nivel IV: Aquí está la alta magia. El alquimista con su sola presencia ayuda a encender la luz y la armonía de otras almas. En él están enraizados los poderes sagrados de la naturaleza y el conocimiento originario, la gran sabiduría de las antiguas tradiciones se resalta y se pone en práctica constantemente.
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